Reflexión pedagógica segundo periodo.
Educación en valores: necesidad en una sociedad liquida.
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Resumen 
A propósito de la globalización, el avance tecnológico en que el mundo está inmerso y el frenético deseo de poder, conlleva a que la producción y el consumo primen sobre la persona, y los valores que son el soporte que dan sentido a la dignidad del ser humano estén en desuso a causa  de la sociedad liquida, que a decir de Bauman es la figura del cambio y de la transitoriedad, de la desregulación y liberalización de los mercados.
De este fenómeno la educación no es la excepción y son las instituciones las que están llamadas a recalcar sobre la práctica de los valores en corresponsabilidad con los padres de familia. Este texto mostrará unas directrices desde obras como la Sociedad liquida Bauman, Educación y democracia de Zuleta y el manual de convivencia institucional que desde lo local mostrará como la institución educativa Cardenal Aníbal Muñoz Duque está haciendo la tarea y se ha puesto como propósito vivenciar los valores sin procrastinar la formación  académica.
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Educación en valores: necesidad en una sociedad liquida. 

En una sociedad permeada por el consumo y la competencia desleal, el frenetismo por lo inmediato hace olvidar lo valioso de la persona que es la práctica de los valores, con razón afirma Barreno (2001), inspirado en Bauman que
La vida líquida asigna al mundo y a las cosas, animales y personas la categoría de objetos de consumo, objetos que pierden su utilidad en el mismo momento de ser usados. Los objetos de consumo tienen una esperanza limitada y, cuando sobrepasan este límite, dejan de ser aptos para el consumo, se convierten en objetos inútiles. Las personas, también somos objetos de consumo: pensemos en el trato que nuestra sociedad da a nuestros mayores o en las industrias del sexo. En una sociedad así la lealtad y el compromiso son motivo de vergüenza más que de orgullo porque son valores duraderos. En un mundo de carácter empresarial y práctico como el que vivimos (un mundo que busca el beneficio inmediato), todo aquello que no pueda demostrar su valor con cifras es muy arriesgado. Por tanto, materias de estudio como la historia, la música, la filosofía…, que contribuyen al desarrollo del ser humano, más que una ventaja social, política o económica son un peligro. Porque el ser humano ha dejado de tener valor “humano” para pasar a ser un simple objeto de producción o consumo. (Cinta Barreno, 2001, p. s.f) 
Y ese objeto de producción también se evidencia en la educación respecto a las directrices ministeriales, porque en ellos prima los resultados numéricos sin importar la persona, esto se evidencia al relegar las áreas que aportan a la formación ciudadana como las Ciencias Humanas, Ética y religión. Tal es la exclusión de esta áreas que la Filosofía   no tienen estándares curriculares.
La educación esta mercantilizada, pululan en los políticos de turno  con retoricas sofistas que solo buscan convencer a un electorado, que cual oveja se deja esquilar por un bocado de heno. De razón el maestro Zuleta (2005) reclamaba un programa educativo permeado por los valores donde el respeto por el otro fuese lo importante y proponía para lograrlo que se le diera un amplio margen a la filosofía (p.16), con las posibilidades y deseos de ser mejores personas. 
 El omitir la filosofía de la aulas  es abortar la “posibilidad de formar gentes que luchen por un tipo de sociedad en la que valga la pena vivir y valga la pena estudiar” (Zuleta 2005, p.16). Pero desde una educación atravesada axiológicamente donde el ser sea prioridad. Pero en detrimento de esto “La educación actual está concebida para que el individuo rinda cuentas sobre resultados del saber y no para que acceda a pensar en los procesos que condujeron a ese saber” (Zuleta 2005, p.17), y que puede aportar a la sociedad con ese saber. 

No es que se este en contra de las áreas que el gobierno promueve como prioritarias (Matemáticas y Lenguaje), sino que lo que aquí se sugiere es la amalgama de todas ellas, en que el objetivo sea valorar  a la persona humana desde su dignidad y conocimientos, que luego puede aportar con dedicación y altruismo a su entorno (sociedad).
En la educación actual todas las campañas y estrategias apuntan a obtener cifras donde el estudiante es un agente reproductor de conocimientos superficiales, esta es una realidad que no debe ser óbice para  trabajar en la inmersión de los valores en la educación,  por el contrario debe ser la oportunidad para dignificar la persona, y la mejor manera es sembrar en el estudiante un espíritu de crítica, pero con argumentos que le ayude a discernir a través de la razón lo que le es más provechoso, tarea que aunque no es anodina, sí es épica y difícil, porque en el mundo actual

La mayoría de los niños y jóvenes reciben mayor información fuera del aula que dentro de ésta. La tecnología los presiona a decidir al instante, sin tiempo para la reflexión o apropiación del conocimiento. Y la información que manejan no corresponde con los valores del hogar o la escuela. Mientras aquellas promueven valores y creencias arraigadas, la sociedad moderna se sustenta en otros axiomas. Frente a una sociedad con premisas sólidas, todo se está volviendo líquido. Apenas surge un descubrimiento, moda, invento o producto y en meses ya no es  verdadero o útil.
¿Cómo reaccionaremos ante ello? En primer lugar, entendiendo el fenómeno. La Revolución Industrial estaba basada en la repetición y la eficiencia. Máquinas y obreros
Hacían lo mismo hasta dominarlo. El reto era hacerlo con mayor calidad, rapidez y menor costo. Ese esquema pasó a la educación y a las relaciones personales. Lo importante era repetir la lección con exactitud y rapidez. Como la producción, la educación era masiva y las relaciones personales utilitarias. Eso cambió. Las consecuencias sociales y económicas de las nuevas tecnologías premian innovación, cambio, lo diferente, atrevido, personalizado y colaborativo.
Y se demuestra en todo: productos, política, preferencias sexuales, individualismo, educación personalizada, redes, pasión por la originalidad, la interacción y la autonomía. Podemos quedarnos en la nostalgia de un mundo previsible, pero enfrentamos un cambio de era para el cual debemos prepararnos. Niños y jóvenes deben convertirse en agentes de cambio. Sí. En promotores de la innovación y de la colaboración. Y eso se puede educar. Los primeros que deben darse cuenta que sus hijos no van a estar lo suficientemente equipados para enfrentar el futuro son los padres. Y son ellos los que deben provocar en sus hijos un cambio de conducta. Pero esto no puede darse espontáneamente, debe ser a través de metodologías existentes generalizadas.
Así como los padres y, sobre todo, las madres desde 1836 hasta mediados del siglo XX, se ocuparon de formar a sus hijos, mientras la escuela sólo informaba, ahora urge un retorno a que padre y madre puedan dedicar tiempo a la formación de sus hijos para que su educación sea significativa. (Moctezuma, 2016, p. s.f)

La educación significativa a que el autor refiere, en la institución educativa Cardenal Aníbal Muñoz Duque se está haciendo evidente en la vivencia de los valores que se promueven desde las escuelas de padres, familias focalizadas, porque en ellas a las padres se les sensibiliza de la corresponsabilidad en la educación de sus hijos “al  Asumir la cultura Cardenal a través de la vivencia de los principios y valores institucionales acordes a las dimensiones del ser, saber, saber hacer, convivir y trascender, que lleven al individuo a desarrollar habilidades para transformar la vida” (Manual de convivencia institucional, articulo 6, numeral 7), de ahí que valores como el respeto, participación, solidaridad, disciplina, liderazgo, diálogo, corresponsabilidad, autonomía, la verdad, y la razón son el soporte para

Orientar la práctica pedagógica hacia la formación integral de modo que la comunidad educativa, especialmente los estudiantes, interioricen los principios y valores planteados en el manual de convivencia y el Proyecto Educativo Institucional para que su desarrollo en el ámbito social sea acorde a los requerimientos de la sociedad (…)  fomentar la sana convivencia a fin que todos participen de la justicia, la igualdad, la equidad, el conocimiento, la libertad y la paz. (Manual de convivencia institucional, p.19)

[bookmark: _GoBack]Con la inserción de los valores en la práctica educativa se provocará cambios significativos en  los estudiantes, que podrán adquirir conocimientos que luego compartirán sin egoísmo alguno, porque en ellos prima la dignidad del ser humano. Con esto se podrá obtener ciudadanos de bien con, en palabras del rector de la Institución, una “visión global, y un actuar local” atravesado por el respeto del otro.
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